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LA PRINCESA Y EL GRANUJA,

(CoaUraiOfCiojiJ

v i n .

El granuja tío  al cabo ubs gran sala iluminada y 
llena de preciosidades, cuya forma no pudo'precisar 
bien en el primer momento. Al poco rato comenzó í  
percibir con claridad y distinguió mil figurillas diver­
sas, como las que llenaban la tienda donde habia 
conocido á la grun señora. Lo que más llamó su aten­
ción fuó ver que salieron á recibirles, luciendo sus fla­
mantes vestidos, todas las damas que acompañaban i  
aquella en el escaparate.

La gran sefSora contestÁ con una grave y reveren- 
ciosa cortesía á los saludos de todas ellas. Parecía ser 
de superior condidon, algo como reina ó princesa ó 
emperatriz. Su gesto soberano y su gallardo continen­
te sin altanería, revelaban cierto dominio sobre las de- 
3nás. Al instante presentó á Paeorrito. Este se quedó 
todo turbado y más rojo que una amapola cuando la 
princesa, tomándole de la mano, dijo:

—Presento i  ustedes al Sr. D. Paeorrito de las Mi­
gajas, que viene á honrarnos esta nocbe.

A l pobre chico se le cayeron las alas del corazon 
cuando despues de observar el desmedido lujo que allí

reinaba miró sus pi¿s desnudos, sus calzones sujetos 
eon un tirante y su chaqueta cortada por los codos,

— Ya adivino lo que piensas—le manifestó la prin­
cesa con disimulo,— tu traje no es el más conveniente 
para una fiest* como la de esta noche. Verdaderamen­
te, no estás presentable.

— Sefiora, mi picaro sastre— dijo Paeorrito, creyen­
do que una mentirilla pondria á salvo su decoro,— n̂o 
me ha acabado la ropa.

—Aquí t« vestiremos—indicó la gran sefiora.
Los lacayos do aquella extraña mansión eran mo­

nos pequeños y  graciosísimos. De pajes hacian unos 
loros diminutos de esos que llaman Pericos, y varios 
gallitos de papel. Estos no se apartaban un momento 
de la señora.

La servidumbre se ocupó al punto de arreglar un 
poco la desgraciada figura del buen Migajas. Con unas 
fosforeras doradas y muy monas ea figura de zapatos 
le calzaron al momento. Por golilla le pusieron un me­
dio farolillo de papel encarnado, y de unajardifiera de 
mimbros le hicieron una especie de sombrerete pasto­
ril con graciosas florea adornado. AJ cuello le colgaron

al modo de condera- 
ciones, la tapa de un 
tintero elegantísimo, 
una fosforera redonda 
que parecía reloj y el 
tapón de cristal de un 
frasquito de cencías. 
Los gallos de papel 
tuvieron labuenaocur- 
rencia de ponerle en la 
cintura á guisa de es­

pada ó daga un lujoso cuchillo-plegadera de marfil. 
Con estas y otras invenciones para ocultar sus hara­
posos vestidos, Paeorrito quedó tan guapo que no pa­
recía el mismo. Verdaderamente se ensoberbeció de su 
persona cuando !e pusieron delante del espejo de un 
estuche de costura para que se mirase. Estaba des­
lumbrador.

IX .

En seguida principió el baile. Varios canarios can­
taban cn sus jaulas val­
ses y polkas, y las cajas 
de música tocaban so­
las, así como los clari­
netes y pitos que se mo- 
vian á sí mismos sus 
llaves con gran maes­
tría, Los violines tam­
bién se las componian 
de un modo extraño pa­
ra pulsarse á si propios 
sus cuerdas, y las trompetas se soplaban unas á otras, 
La música era un poco discordante, pero Migajas, á 
causa del gozo de su espíritu, la hallaba cuoantadora.

No es necesario deoir que la princesa bailó con 
Bucstio héroe. Las otras damas tenian por pareja á 
generales de alta graduación y soberanos que habían 
dejado Û3 caballos í  la ])uerta. Entro aquellas figuras 
delicadísimas se veia d Bismark, al Emperador de 
Alemania, á Napoieon y á otros grandes hombres. Mi­
gajas no cabia en su pellejo de puio orgulloso.

Pintar las emociones de su alma cuando se lanza­
ba i  las vertiginosas c\irvas del vais con su amada 

'" e n  brazos, fuera imposi- 
I bíe. La'dulce respiración 
de la princesa, sus cabe­
llos de oro, agitados por 
el movimiento, acaricia­
ban blandamente las me­
jillas de Paeorrito, cau­
sándole una especie de 
embriaguez. La mirada 
amorosa de la gentil da­
ma ó un suave quejido de 
cansancio acababan de 
■enloquecerle.

En lo mejor del baile loa monos anunciafon que la 
cena estaba servida, y al punto se desconcertó todo. 
Ya nadie pensó mis que en comer, y á nuestro Miga­
jas se le alegraron los espíritus, porque tenia un ham­
bre de mil demonios, i  pesar de la viveza de su amor.

X .

E2 comedor era precioso y  la mesa magnífica; las 
vajillas y toda la loza de lo mejor que se ha fabricado 
para mufiecas, y multitud de ramilletes esparcían su 
fragancia y  mostraban sus colores en pequeflos búca­
ros, en hueveras y  algunos en dedales,

Paeorrito ocupó el primer asiento á la derecha de 
la princesa. Empezaron i  comer. Servían los pericos y 
los gallitos de papel tan bien y eon tanta precisión 
wmo los soldados que maniobran en una parada i  la 
orden de su general. Los platos eran exquisitos; pero 
Migajas observó que todo era frió y fiambre. Si todo 
no le disgustó al principio, despues empezó á produ­
cirle cierto empacho, aún antes de haber oomido nm- 
cho. Componian el íestin pedacitos de mazapan, pavos 
más chicos quepájaros y que secngulüan de un sóJo 
bocado, filetes y besugos como almendras, un rico 
compuesto de cañamones y un pastel de alpiste á la 
canana, albóndigas de miga de pan á la perdigana, 
fricasé de ojos de faisan cn salsa de moras silvestres 
ensalada de musgo, dulces riquísimos y frutas de to­
das ciases, que Icfs pericos habían cosechado en un 
tapiz donde estaban bordadas, siendo los melones co­
mo uvas y las uvas como lentejas.

Durante la comida todos hablaban mucho, excep­
to Paeorrito, que por ser muy corto de gtinio no des­
plegaba sus Libios. La presencia de aquellos persona­
jes de uniforme y entorchados le tenia perplejo y se 
asombraba mucho de ver tan charlatanes y retozones 
á ios que en el escaparate cataban tiesos y circunspec­
tos cual si fuesen de barro.

Prindpalmente el llamado Bismaruk no paraba. 
Decía mil gracias y chuscadas, daba manotadas sobre 
la mesa, y  arrojaba
á la princesa miga- ir - im - i  r
jas de pan. Movía '
sus brazos como 
atolondrado, cual si 
cn los guznes de és­
tos tuviese un hilo, 
y una mano txtraüa 
tirase del hilo por 
debajo de la mesa,

— ¡Cómo me es­
toy diviitiendo!—  
decia el canciller.— Querida princesa, cuando uno se 
pasa la vida adornando una chimenea, entre un reloj, 
una figura de bronce y un tiesto de begonia, estas 
fiestas le rejuvenecen, aunque sólo sea una vez al año.

— ¡Ay! dichosos mil veces— dijo la señora eon acen­
to patético— los que no tienen otro oficio que adornar 
chimeneas y  entredoses! Esos se aburren pero no pa­
decen como nosotras, que vivimos en continuo marti­
rio, destinadas á servir de juguete á los chicos. No 
podré pintar á usted, señor de Biamarck, lo que se 
padece cuando uno nos tira del braso derecho, otro 
del izquierdo, cuando éste nos ronq» la cabeza y aquel 
nos descuartiza ó abre en canal para ver lo que tene­
mos dentro del cuerpo.

—Ya lo supongo— dijo el canciller abriendo los 
brazos y volviéndolos á cerrar.

— ¡Oh! desgraciados, desgraciados —  exclamaron 
en coro los emperadores, Espartero y demás perso­
najes.

— Y  ménos desgraciados ío que como yo~afiadió 
la dama—encontramos un protector y amigo en el va­
leroso y constante Paeorrito Migajas, que me libró de 
tan bárbaro suplicio.

Migajas se puso colorado hasta la raíz del pelo.
— Valeroso y constante—repitieron á una las mu­

fiecas todas en tono de admiración.
— Por eso esta noche— continuó la princesa— en 

que nuestro Genio Creador nos permite reunimos 
para celebrar el primer dia del año, he querido obse­
quiarle, trayéndole conmigo, y  dándole mi mano de 
esposa, eti señal de alianza y reconciliación entre la 
raza mnñequil y los niños juiciosos y honrados,

X I.

Cuando esto decia, el scfior de Bismarck miraba 
á Paeorrito con una expresión de burla tan picante y 
maligna, que uuestro insigne héroe se llenó de ira. En 
el mismo instante el cancUler disparó una bolita de

N ü M . 81.

pan con tanta puntería que casi dejó ciego á Migajas. 
Pero este, como era tan prudente y un prototipo de 
hidalga circunspección, calló y disimuló.

La princesa le dirigía miradas de amor y gra­
titud.

— |Ci5mo me estoy divírtiendol—repitió Bismarck 
dando palmadas con sus manos de papel mascado.— 
Mientras llega la hora de volver junto al reloj y á oír 
su incesante tic-tac, divirtámonos, embriaguémonos, 
seamos felices. Si el caballero Paeorrito quisiera pre­
gonar La Correspondencia, nos reiríamos un rato.

— El señor de Migajas— dijo la princesa mirándole 
con benefolencia,— no ha venido aquí á divertirnos. 
Eso no quita quo le oigamos eon gusto • pregonar La  
Correspondencia y los fósforos si quiere hacerlo.

Paeorrito hallaba esta proposicion tan contraria i  
su dignidad y decoro, quo se llenó de aflicción y no sa­
bia qué contestará la princesa.

— ¡Que bailél—gritó el canciller con desparpajo,— 
que baile encimEt de la mesa, Y  si no lo quiere hacer, 
pido que se le quiten los adornos que se le han pues­
to, dejándole lleno de andrajos y descalzo, como cuan­
do entró aquí.

Migajas sintió que toda su sangre afiuia á su cora- 
zon. La cólera de su alma impetuosa no le pormitió 
decir una sola sílaba,

- —No seáis cnicl, mi querido príncipe,— dijo la se­
ñora sonriendo.— Por lo demás yo espero quitarle al 
buen Migajas esos humos que está ediando.

Una carcajada general acogió estas palabras, y allí 
era de ver á todas las muñecas y á los grandes gene­
rales y emperadores dándose simultáneamente cachi­
porrazos en la cabeza coftio las figuras de Guignol.

— ¡Que bailel ¡Que progone La Gorrespondencia\ 
— clamaron todos.

Migajas se sintió desfallecer. En él el sentimiento 
de la dignidad ora tan poderoso, que antes muriera 
qne pasar por la degradación que se le proponía. Iba 
á contestar, cuando el maligno canciller tomó una pa­
ja  larga y fina sacada al parecer de una cestiOa de la­
bores, y mojando la punta en saliva so la metió por 
una oreja á Paeorrito con tanta presteza, que éste no 
se enteró de la grosera familiaridad hasta que hubo 
experimentado la sacudida nerviosa que tales bromas 
ocasionan.

Ciego de furor echó mano al cinto y blandió el cu­
chillo-plegadera. Las damas todas prorrumpieron en 
gritos y la princesa se 
desmayó. Pero no apla­
cado con esto el fiero 
Migajas, sino por el 
contrario más rabioso, 
arremetió contra los in­
solentes y empezó á re­
partir tizonazos á dies­
tra y  siniestra, rompien­
do cabezas y brazos que 
era un primor. Oíanse 
alaridos de dolor, gri­
tos. amenazas: hasta los pericos graznaban y los galli­
tos movían sus colas de papel en señal de alarma.

Un momento después nadie se burlaba de Migajas, 
El canciller andaba recogiendo del suelo sus dos bra­
zos y sus dos piernas (caso raro qiie no puede expli­
carse) y todos los emperadores se habían quedado sin 
nariz. Foco á poco, con saliva y cierta destreza ingé­
nita se iban curando todos los desperfectos! que esta 
ventaja tiene la cirujía muñeqtiil. La princesa, repues­
ta de su desmayo con las esencias que en un casco de 
avellana le trajeron sus pajes, llamó aparte i  Migajas 
y llevándole á su camarín reservado, le habló á solas 
do esta manera:

x n .

— Querido Migajas, lo que acabas de hacer, lejos de 
amenguar el amor que puse en tí, lo aumenta, porque

me has probado tu 
v a lor  indóm ito, 
triunfando con faci­
lidad de toda esa 
grey de muñecos bu­
fones, la peor casta 
de sércs que conoz­
co. Movida por los 
dulces afectos que 
me impulsan hácia 
tí, te propongo aho­

ra solemnemente que seas mi esposo sin pérdida de 
tiempo.

Paeorrito cayó de rodillas.
— Cuando seas mi esposo— continuó la sefiora no

habrá uno solo de esos emperadores y  cancilleres quo 
no te acate y reverencie como á mí misma, porque has 
de saber que yo soy la reina de todos los qne en 
aquesta parte del mundo exiífen, y mis títulos no son 
usurpados, sino adquiridos por nacimiento y en virtud 
de la constitución muñequil establecida por el Supre­
mo Genio Creador que nos gobierna,

— Señora, señora mía— dijo Migajas—mi dicha es 
tanta que no puodo expresarla,

—Pues bien— manifestó la señora con majestad.— 
Puesto que quieres ser mi esposo, debo advertirte quo 
para ello es necesario quo renuncies i  tu personalidad 
humana,

—No comprendo lo quiere deoir vuestra alteza.

— Tú perteneces al linaje humano, yo no. Siendo 
distintas nuestras naturalezas nu podemos unirnos. Es 
preciso que tú cambies la tuya por la mia, !o cual pue­
des hacer fácilmente eon sólo quererlo, llespóndeme, 
pues. Paeorrito Jligajas, ¿quieres ser mufieco?

La singularidad de esta pregunta tuvo en suspenso 
á nuestro héroe durante breve rato.

—¿Y  qué es eso de ser muñeco?— preguntó al fin.
— Ser como yo. La naturaleza muñequil es quizás 

más perfecta que la humana. Nosotros carecemos de 
vida aparentemente; pero la tenemos grande en nos­
otros mismos. Para los imperfectos sentidos de los 
hombros, nosotros carecemos de movimiento, de afec­
tos y de palabra; pero no es así. Ya vos cómo nos 
movemos, cómo sentimos y cómo hablamos. Nuestro 
destino no ea, en verdad, muy lisonjero por ahora, 
porque servimos para entretener á los niños de los 
hombres, y áun á los hombres mismos; pero en cam­
bio de esta desventaja, somos eternos.

— ¡EternosI
— Sí, nosotros vivimos eternamente. Si nos destro­

nan, renacemos de nuestras cenizas y tornamos á vi­
vir, describiendo sin cesar un tenebroso círculo desdo 
la tienda á las manos de los niños y de las manos de 
loa nifioa á la fábrica tirolesa y de la fábrica á la tien­
da, por los siglos de los siglos,

— ¡Por los siglos de los siglosi— repitió Migajas ab­
sorto.

—Pasamos malísimos ratoa— añadió la señora__
pero en cambio de eso no conocemos el morir, y nues­
tro G-énio Creador nos permite reunimos en ciertas 
festividades para celebrar las glorias de nuestra raza, 
tal como lo hacemos esta noche. No podemos evadir 
ninguna de las leyes de nuestra naturaleza; no pode­
mos pasar al reino humano, á pesar de que á los hom­
bres es dado venir al nuestro, convirtiéndose cn ver­
daderos muñecos.

— ¡Cosa más extraña!—exclamó Migajas lleno do 
asombro.

— Ya sabes todo lo necesario para la iniciación mu* 
flequil. Nueatros dogmas son muy aencillos. Ahora 
medítalo y responde á mi pregunta: ¿quieres ser mu­
ñeco?

La princesa tenia un aire ds sacerdotisa antigua, 
que cautivó más á Paeorrito. - '

— Quiero ser muñeco —  afirmó el granuja con 
aplomo,

Y  al punto la princesa hizo unos endiabladoa sig­
nos en el espacio, pronunciando varias palabrotas, que 
Paeorrito no sabia ai eran latin ó caldeo, pero que de 
seguro serían tirolés, Despues ía princesa dió un es­
trecho abrazo á Migajas, y le dijo;

— Ahora ya eres mi esposo. Yo tengo poder para 
casar, así como lo tengo para recibir neófitos en nues­
tra gran institución. Amado esposo mió, bendito seas 
por los siglos de los aiglos.

Toda la cohorte da figurillas entró de repente can­
tando con música de canarios y ruiseñores: tPor los 
siglos de los siglos,»

x n i .

Discurrieron por los salones en parejas. Migajas 
daba el brazo á la princesa.

— ¡Es lástima,— dijo ésta,— que nuestras horas de 
placer sean tan cortasi Pronto tendremos que volver á 
nuestros puestos.

Paeorrito Migajas experimentaba desde el instan­
te de su traaformacion, sensaciones muy extrañas. La 
más extraña era haber perdido por completo el senti­
do del paladar y la nocion del alimento. Todo aquello 
que habia comido, era para él como si su estómago 
fuera una cesta 6 una caja y hubiera cacerrado en 
ella mil manjares de cartón que ni se dijerian, ni ali­
mentaban, ni tenian peso, gusto, ni sustancia.

Además sentía que no era dueño de sus movi 
mientos, y tenia que andar con 
cierto compás molesto. Notaba 
en su cuerpo una gran dureza, 
como si todo en él fuerahueso, 
barro ó cartón, A l tentarse, su 
persona sonaba á porcelana.
Hasta la ropa era dura, y nada 
diferente del cuerpo.

Cuando se quedó sólo con 
la princesa y la estrechó entre 
sus brazos, no experimentó 
sensación alguna de placer di­
vino ni humano, sino el cho­
que ájjpero de dos cuerpos duros y frios. Besóla en las 
mejillas y las encontró heladas. Eti vano su espíritu 
sediento de goces llamaba con furor á la naturaleza. 
La naturaleza en él era una piedra. Sentía palpitar su 
corazon como una máquina de reloj. Sus pensamientos 
subsistían, pero nada más. Lo restante era todo lo que 
puede ser un muñeco.

La princesa se mostraba muy complacida.
_ — ¿Qué tienes, amor mío?— preguntó á Paeorrito 

viendo su expresión de desconsuelo.
— Me aburro soberanamente, princesa,— ilijo el 

galan.
— Ta te irás acostumbrando, :0h, deliciosos ins* 

tantesi Si durárais mucho, no podríamos vivir,
— ¡A  esto llanta delicioso vuestra alteza!— exclamó 

Migajas,— ¡Dios mío! qué frialdad, qué dureza, qué 
vacío espantoso, qué rigidez de muerte.
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— Tienes aún tos resábios humanos, y el ^clo de 
los eacandaiosos sentidos del hombre. Pacorritó, mo­
dera tus arrebatos ó trastoroarás con tu mal ejemplo
á todo el imperio muñeqiiil.

— ¡yida, vida, sangre, calor, nerviosi— grito Miga­
jas con desesperación, agitándose como un insensato, 
 jQué es esto que pasa en mí?

La princesa le estrechó en sus brazos y  besándole 
c»n sus rojos lábios de cera, exelaBÓ;

 Bres mío, mio por los siglos de los siglos.
En aquel instante oyóse gran bulla y muchas vo­

ces que decían; «¡La hora, lahora!»
Doce campanadas saludaron la entrada del Ano 

Nuevo Todo desapareció de súbito á los ojos de Pa- 
corrito, princesa, palacio, muñecos, emperadcres, y se 
quedó solo.

XIV ,

Se quedó solo y en oscuridad profunda.
Quiso gritar y no tenia voz, Quiso moverse y no 

tenia movimiento. Se sentia piedra.
Lleno de congoja esperó. Vino por fin el día, y en- 

tónoes Pacorrito se vió en su antigua forma; pero todo 
de un color, y al parecer de una misma materia, cara, 
manos, ropa, cabello y hasta los periódicos que tema 
en la mano.

— Ya no me queda duda— exclamó llorando por 
dentro.— ¡Soy de barro!

Vió que frente á él habia un gran cristal con algu­
nas letras del revés. A  un lado multitud de figurillas y 
objetos de capricho le hacian compa&ía,

— Estoy en el escaparate. ¡Horror!— pensó.
Un mozo lo tomó cuidadosamente en la mano, y 

despues de limpiarle el polvo lo volvió á poner en su 
sitio,

Pacorrito vió que en el pedestal donde estaba co­
locado, habia un papel con esta cifra: 240 reales.

 Dios mio, es un tesoro lo que valgo. Esto al mé-
nos le consuela á uno.

Y la gente se detenia por la parte afuera del cris­
tal, para ver la graciosa escultura do barro amarillo 
representando un chico ofreciendo periódicos ycajas de 
fósforos. Todos alababan la destreza del artista; tf>dos 
se reían viendo la expresiva fisonomía y la chabacana 
figura de Pacorrito Migajas; mientras éste en el fondo 
de su insensible barro no cesaba de exclamar con an­
gustia:

— ¡¡Mutíeoo, muñeco, por los siglos de lossiglosll 
B . P ebez Ualdób.

E L  O C EA N O .
Madrid 11 de Jictiio de 1879.

PRESUPUESTOS Y REFORMAS.

E n  nuestro fon do del d ía  9 del actual nos 
propusim os llam ar la atención  del señor m i­
n istro de H acienda sobre la  inconveniencia de 
oponerse sistem ática y  rutinariam ente al au­
m ento de los presupuestos pertenecientes á 
servicios im portantísim os, cu y o  desarrollo, 
lejos de perjudicar a l T esoro , puede ser causa 
de nuevos ingresos, y  lo  que es aún aten­
dible, origen fecundo de prosperidad y  c iv ili­
zación para los pueblos.

E l presupuesto de correos y  telégrafos se 
encuentra en este caso, y  sobre to d o  al de te -  
lécTafos precisam ente es al que,_ m ejor que á 
o tro , pueden referirse las anteriores observa­
ciones, porque nadie puede dudar que las co ­
m unicaciones telegráficas ponían en  relación
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regiones apartadas, que pueden por su m edio 
desarrollar 811 com ercio, agricu ltura  é  indus­
tr ia , trasm itirse sus ideas y  conocim ientos é  
im pulsar v^oroaam cn te la  actividad humana, 
que es la  fílente principal del trabajo y  rique­
za de las naciones. L a  nuestra, p or  desgracia, 
es la más atrasada de E uropa en la aplicación 
y  desarrollo de este poderoso elem ento áe co­
m unicación, y  es verdaderam ente tr iste  que 
ansiando muchos pueblos de España disfrutar 
de los beneficios indicados, para lo  cual han 
solicitado repetidas veces el establecim iento 
de eataciones, áun á costa de sacrificios por 
parte de los m unicipios, se vean constante­
m ente desheredados por k  ^ tr e c h e z d e  los l í ­
m ites del presupuesto del ram o, que no per­
m ite  el aum ento y  desarrollo que. ex igen  laa 
necesidades c r e c ie n te  del país.

P or todas estas consideraciones, se ha cre í­
do conveniente en la d irección  del ramo fo r ­
m ular nn presupuesto para el año económ ico 
ven idero qug com prendiendo algunos aumen­
tos, no todos los que convendría, perm itieran 
satisfacer en parte las n&cesidadta m enciona­
das; pero según noticias particulares adquiri­
das, parece que e l referido presupuesto su fri­
rá esta vez la misma suerte que anteriorm en­
te , si es cierto que ha sido rem itido á la O r­
denación de pagos de G obernación para que 
com parándole con e l del pasado año, igual 
creemos al del 76 á 77 lo  reduzca suprim iendo 
tod o  lo  aum entado. S i asi fuera, parece in ú til 
indicar, que n o  sólo se desatenderla por com ­
pleto  la necesidad de fom entar un  servicio  que 
por su im portancia  m erece una atención  es­
pecial del G obierno, sino tam biea lo  incom ­
prensible de ta l procedim iento para rebajar 
un presupuesto presentado por la  direcciou y  
m inisterio correspondiente, ten iendo y a  en 
cuenta las exigencias del servicio, las necesi­
dades públicas y  e l estado del Tesoro, que si 
bien  no puede atender con  desahogo a l desar­
rollo  de ramos de im portancia, dando por con­
secuencia de la  misma penuria, preferencia á 
unos sobre otros , esta debiera desde luego se­
ñalar entre los que realm ente redundan en 
beneficio de los intereses generales del país la 
reform a de que se trata.

Pero aun dentro del presuptiesto que nos 
ocupa hay  ciertas partidas que n o  han podido 
figurar en los de años anteriores p or  referirse 
ánuevos servicios que tienden  ásatisfaceruna 
im portante necesidad pública, y  que de des­
aparecer en el barrido general que se in ten ­
ta , n o  cabe o tro  recureo que apelar á medidas 
m ¿  extrem as y  costosas para llevarlas á cabo; 
pues nunca fa ltará  e l apoyo de las Córtes á 
un  m inistro que trate  de tender, por ejem­
p lo , u a  cable á Canarias, cu y o  establecim ien­
to  considera com o de honra nacional.

lúgubre graznido, m ientras los demás habi­
tantes de la casa sa asfixiaban sepu-tados en­
tre  el cascote y  astillas.

A l despertar sin  haber hallado reposo, sus 
oíos enrojecidos reconocieron la  estancia, que 
más ten ia  de prisión que de albergue, y  R e ­
m etida de una v iv a  aflicción llo ró  m ucho. Des­
pues las reflexiones, los planes habilisimoa 
q u e  habia concebido y  m ás que nada la  va­
len tía  natural de su esp íritu  la. fueron  sere­
nando, V istióse  y  acicalóse com o pu do, echan­
d o  m u y dem én os los prim ores de su tocador, 
y  pudo presentarse á M icae]ita y  á  Doña Sa­
grario  con  sem blante risueño.

E n  sus planes entraba el de  am oldar sn 
conducta y  sus opiniones á  las opiniones y  
conducta  de  los dvieños de la  casa, y  así cuan­
d o  v is itó  al S r. D . Felicísim o en su despacho 
y  hablaron los dos, era tan  apostólica que el 
mismo In fan te  la  habria juzgado digna de una 
cartera en su m inisterio fu tu ro . Según ella, 
la perseguían p or  apost,ólica, y  su a p ostoh -  
quism o  (fué su palabra) era de ta l naturaleza 
que la  llevaría valientem ente á la lacha y  al

LO DEL DIA.

A y e r  fu¿ d ía  de provecho para los aficio­
nados á la n oticia  política. La atm ósfera, car­
gada ya  detde los anteriores, parecía com ple­
tam ente saturada. L a  anim ación era grande 
en  el salón de conferencias, oyéndose p or  to ­
das partCT animadas conversaciones y  com en­
tarios de tod o  g(5nero, á  lo  que se daba unas 
ve<;es p or  hecho y  otras por deshecho.

Es in ú til que digam os que la  palabra c r i­
sis era la  base sobre que cada cual edificaba á 
BU antojo , según su criterio , sus deseos ó sus 
inclinaciones.

E ntre nosotros sucede una cosa bien  sin­
gular; e l solo anuncio de crisis alegra y  ani­
m a los círculos, cuando debiera ser precisa­
m ente lo  con trario . A y e r  tu v im os ocasion de 
com probarlo, p or  lo m énos entre bastante nú­
m ero de individualidades políticas, y  es que

m artirio . C arnicero, que en su m arrullería 
no carecía de inocencia (v irtu d  hasta cierto  
punto apostólica ), crey ó  cuanto la dama le  d i­
j o ,  y  establecida en tre ambos la confianza, el 
anciano le contaba diariam ente m il cosas de 
gran  sustancia y  m eollo, referentes á la cau­
sa, S irvan  de ejem plo las siguientes confiden­
cias.

¡Bom ba, señora! D irele á usted lo  más im ­
portan te  que he sabido anoche. Una m onjita 
de las A gustinas R ecoletas de la  Encarnación 
soñó no hace mucho que el In fante se ceñía la 
corona asistido de n o  sé cuantas legiones de 
ángeles. E scrib ió su sueño en una esquelita 
que rem itió  á Su A lteza , e l cual la  beso y  tu ­
v o  con  esto un grandísim ogozo. M e lo  ha con­
tado O rejón . >1

II ¡B om ba, señora! L a  trapisonda de A n ­
dalucía ha term inado. Los m arinos que se 
sublevaron en San Fernando están y a  fusila­
dos y  e l bribón  de Manzanares que desembar­
có coa  unoscuantos tunantea ha perecido tam­
bién. ¡Si n o  h a y  sahum erio com o la pólvora  
para lim piar un reinol Que desembarquen más 
si qu ieren . E l G obierno se ha preparado, ar­
m a al brazo. A hora, vengan pillos.n

'i;G ran  bom ba, señoral Mañana ahorcan á 
M iyar, el librero de la calle del Príncipe, por 
escribir cartas dem ocráticas. P ron to  le harán 
com pañía Olózaga, Bringas y  A ngel Iznardi. r.

Generalm ente estas noticias eran dadas 
al anochecer ó  durante la cena, en presencia 
de Tablas. Despues se rezaba el rosario, con 
asistencia de todos los de la casa, y  de C éna­

nos gusta v iv ir  de em ociones. Pero la verdad 
es que toda  la anim ación de la tarde se con ­
v irt ió  por la  noche en sosegada tranquilidad 
y  á ú ltim a hora  se aseguraba n o  haber m otivo 
para suponer diferencias en e l seno del Gabi­
nete, n i en tre  éste y  la  m ayoría del Congresó.

N osotros som os de aquellos que creen que 
hay  más de concordia y  unidad de m iras por 
parte de los hom bres superiores de la situa­
ción  que de antagonism os y  m alasvoluntades, 
y  que es unánim e e l deseo de que reine entre 
las filas de la  m ayoría  y  e l G obierno la más 
com pleta unidad. Estam os, pues, seguros, de 
que no pasará nada de lo  que se anuncia y  que 
una vez con stitu ido  el Congraao, que será den­
tro  de breves días, la  prim era votafiion po­
lítica  dem ostrará de parte de quien está la ra­
zón; es decir, si de los que sostienen que las 
divisiones existen, 6 de los que las n iegan en 
absolu to .

Pero aún suponiendo que hubiera d ife­
rencias personales, es más, enconados antago­
nismos en tre esta ó  aquella individualidad del 
partido dom inante, n o  es razón suficiente pa­
ra creer que á sem ejante causa se subordinen 
los grandes intereses de un  p artido , ni m ucho 
m énos le» de una nación. P or encim a de las 
diferencias personales están las ideas, está el 
)aís; y  hay demasiado patriotism o en tre los 
lom bres públicos para sacrificar el bien  de los 

pueblos á caprichos más <5 m énos legítim os, 
pero al fin  capri6liqs. P or eso sostenem os que 
n o  hay  m otivo  para echar á volar las especies 
que corren  con visos de tanta  verosim ilitud.

L o  m ejor y  lo  que la prudencia aconseja 
es aguardar con tranquilidad  el curso de los 
sucesos y  tener un poco de paciencia, sin en­
tregarse á cálculc« n i cábalas, que según pue­
den suceder, porque en la esfera de lo  posible 
están las m odificacioned m inisteriales y  hasta 
los cam bios de m inisterios, lo  natural es que 
n o  sucedan ,dados los térm inos de la  actual si­
tuación.

Los tres, tu rn os con tra  el dictám en de la 
com ision de Mensaje en  la  a lta  iCámara serán 
consumidos p or  los senadorSs señores R ivera , 
Pelayo Cuesta y  A lonso Colm enares, á los que 
contestarán respectivam ente los ind iv iduos 
de, la com ision  señores Mena y  Z orrilla , S ilve- 
la (D . M anuel) y  m arqués de M olins,

Pregunta L a  Jlfaftana:
ii¿Habrá más conferencias? ¿Se constitu irá  

p ron to  e l Congreso?n
Parécenos que son un  tan to  ociosas las 

preguntas del apreciable colega.

Y  v á  de preguntas: L a  D em ocracia  hace 
la siguiente á la  cabeza de  su editoria l;

n¿Para qué ha venido?»
N osotros que n o  tenem os la m isión  de de­

fender a l general M artínez Cam pos, pero com o 
nos interesa lo  que á la  pá tria  conviene, dire­
m os al colega que está en un  gravísim o 
error. E l tiem po le  sacará de dudas, y  entón- 
ces verá  á qué v in o  desde Cuba el general.

D ice E l M u n d o P oH tico  que los vientos 
que corren  son sagastinos.

Despues de los petardos e l colega m odera­
do h istórico  ha perd ido com pletam ente la 
brújula.

A  nuestro colega E l T iem po  pertenece el 
siguiente suelto;

«Opina E t Liberal que para que nuestra interven­
ción en los asuntos de la América del Sur fuese eficaz 
y poderosa era preciso que nuestra política colonial 
fuese distinta de lo que desgraciadamente ha sido.

Medite el colega que nuestra situación con las re­
públicas sur-americanas es idéntica i  k  de Inglaterra

ra que desempeñaba su p arte  con  extraord i­
nario recogim iento y  edificación.

Y a  se habrá com prendido que la  m u y p i­
cara se valió de los ahogos pecuniarios del 
bueno de Perico Tablas para sobornarle y  po­
nerle de su parte. E l dem andadero de la cár­
cel de V illa , que n o  ei'a ciertam ente un  Ca­
tón  , se rin d ió  á  la vo lu n tad  dispendiosa de C e­
nara sirviéndole com o se sirve á una dama que 
reúne en sí afabilidad, herm osura y  dinero.

Dos dias habían pasado desde la  prisión de 
Olózaga, cuando se v ió  á Tablas y  á  Pepe Oló­
zaga h'.'rmano m enor de Salustiano, bebiendo 
m edios chicos de v in o  en la  taberna de la ca­
lle  M ayor, esquina á la  de Milaneses. Genara 
n o  sólo explotaba en provech o propio los bue­
nos servicios de Tablas, s in o  que los u tilizó  en 
pró de Salustiano p or  qu ien  se interesaba 
mucho.

E ste  insigne jó v e n , que despnes habia de 
alcanzar fama tan  grande com o orador y  há­
b il político , fué prim ero encerrado en  lo  que 
llamaban É l Infip,rno, lu gar tenebroso, pero 
más horrendo aún p or  sus habitantes que por 
sus tinieblas, pues estaba ocupado p or  bandi­
dos y  rateros, la peor y  más desvergonzada 
canalla d>íl m undo. N o  creyén dole  seguro en 
E l In fiern o , el alcaide le  trasladó á  un calabo­
zo , y  de allí á u n a  d é la s  altas bohardillas 
de  la  to rre . A ntes de que mediara Tablas p u ­
do  Pepe Olózaga ponerse en com unicación  con 
su herm ano, valiéndose de una fiam brera de 
doble fondo y  del palo del m olinü lo  de la  cho­
colatera.
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Jnidos, y considere cómo hubieran 
>>rte amcricane» la ingerencia de' la 

'en la guerra separatista, y lo qud snce- 
^  ótion del Álahairui.

i propósito sueltos de opoijeion paia ira- 
de este género,} ,
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I: m ienda presentada al discurso de la
C0r 0 jn¿jj^0 r ^  senador Sr. Coronado ha p ro - 
ducicen 'nal efecto en aqitel a lto  Cuerpo y  en 
la op in ion  general, porque m a n tí-con stitu - 
cional, pues n o  se com prende que p or  m edio 
de una enmienda pretenda variarse uno de 
los preceptos del C ódigo fundam ental, uno de 
los artículos de la  C onstitución . P or este m o­
tiv o  la  com ision de M ensaje será m u y  sóbria, 
según nuestras noticias, en la discusión de la 
referida enmienda.

En la larga  confurencia que el Sr. G utiér­
rez de la V ega celebró anoche eon ei m inistro 
de la  G obernación  debió ocuparse de asuntos 
de gran  interés para el partido h istérico .

E l M u n d o F o litico  tiene la  palabra. 

Tomamos de L a  O orrespondencia:
«Los rumorea que circularon anoche sobro modifi- 

cacioaes en el gabinete, carecen por completo de todo 
fundamento.»

— «Anoche conferenciaron cu e! ministerio de la 
Gobernación el duque de Tctuan y  el seftor Silvrfa 
(I), Francisco).

— «Dice anoche un colega:
«A  última hora corren rumores muy aoentua(^Os 

en el salón de conferencias sobre dimisión del aeiior 
Orovio, indicándose para reemplazarlo á los señores 
Fabiéy Cos-Gayon.»

es cierto, podemos'asegurarlo.»
— «E-sta tarde ha estado animadísimo el salón de 

conferencia?, !a proximidad de la constitución dofiiñ- 
va del Congreso, el tocar casi á su término los traba­
jos de la comision de actas, el cercano dictámen de 
aquellas i  que se daba mayor importancia, los rumo­
res que todavía, pero siempre sin fundamento alguno, 
esparcen los descontentos, suponiendo á sus adversa­
rios en la situación que ellos se encuentran, todo esto 
contribuía á dar más calor que el de costumbre á las 
conversaciones y á los comentarios.

Poco i  poco se ha ido viendo que las supuestas Si- 
ferencias que algunos esperaban en las cuestiones de 
actas, no habian de presentarse; han ido convencién­
dose las gentes de que las relaciones del Gobierno y 
los diputados ináa importantes de la mayoría son de 
perfecto acuerdo, y á última, hora, los aficionados á re­
vestir de grandes proporciones detalles insignificantes 
tan podido saber con absoluta certeza que todas sus 
esperanzas eran ilusorias.»

— «Nada ménos que de dejar el poder, y hasta del 
advenimiento del partido constitucional á la goberna­
ción del país, supone un colega de oposioion que habló 
el general Martínez Campos d sus compañeros de Ga­
binete, despues del consejo celebrado ayer en Palacio, 
todo en el caso de que la mayoría del Parlamento no 
se muestre unida.

Por mucho que se devanen los cascos las oposicio­
nes trabajan sin resultado. La mayoría no se divide.>

A  continuación  publicam os e l P royecto  de 
C ontestación  al discurso de la Corona leido an­
teayer en el Senado, y  cuyos debates com en­
zarán h oy . D ice así:

iSeñor: Grata es al Senado la presenda de V . M. 
en la ocasion solemne de la reunión de nuevas Córtes, 
á quienes los pueblos acaban de confiar sus juicios so­
bre lo pasado y sus aspiraciones sobre lo porvenir.

Pero es tristísima necesidad para este Cuerpo Co- 
legislador la de verse obligado i  saludar á su Mcoar- 
ca con el doloroso recuerdo de aquella ilustre Piinoesa 
con quien V. M. compartió tan breve tiempo la dioha 
y el Trono, y en quien la nación entera puso tan ri­
sueña como fugaz esperanza.

Kuda fué, en efecto,, la prueba á que Dios sometió 
el alma de Y. M,; pero El la dotó también de aquellas 
prendas propias del varón fuerte, que oon igual sere­
nidad acepta los casos de la adversa y  de la próspera 
fortupa. El pueblo español acompaúó & V. M. en su 
dolor, y  V, M. le paga dedicándose con amor á labrar 
su ventura y encaminarlo á su grandeza.

E l ingen io, la  serenidad, la travesura de 
Salustiano eran tales, que en pocos dias se hizo 
querer y  adm irar de los presos qu e le  rodeaban 
y  que allí entraron p or  raterías y  o tros  d ^ a -  
fueros. L os demás presos políticos n o  se comu­
nicaban con  él, Pepe Olózaga, despues de ga­
nar á Tablás, á quien  hizo creer que su her­
mano estaba eocarcelado p or  cosas de m ujeres, 
in ten tó  ganar tam bién á uno de ios carceleros; 
pero no pudo conseguirlo. Más afortunado fué 
Salustiano, que seduciendo den tro  de  la  p r i­
sión á sus guardianes con  aquella sutilísim a lá- 
b ia  y  trastienda que tenia, pudo com unicarse 
con  B ringas. Am bos sabiaji que si n o  se fuga­
ban serían irrem isiblem ente ahorcados. Discur­
rieron  los m edios de  alargar los procedim ien­
tos  para ver si ganando tiem po adelantaba e l 
negocio de su salvación, y  al cabo convin ieron  
en  que Bringas se fingiría  m udo y  Olózaga 
loco .

Tan bien  desempeñó éste su papel, que por 
poco le  cuesta la  vida. P rincip ió p or  fingirse 
borracho; propinóse despues una pulm onía 
acostándose desnudo sobre los ladrillos, y  los 
carceleros le  hallaron por la  mañana tieso y  
helado com o un cadáver. Tras esto  ven ia  tan 
bien  la  farsa de su locura, que siete m édicos 
realistas le declararon sin ju ic io . A si ganó 
un  mes.

M iyar, que n o  era travieso, n i abogado, 
n i hom bre resuelto, psreció en la  horca e l  11 
de A b ril.

M ejor le fué á Olózaga. con su locura que á 
Bringas con su m utism o, porque im p a cien ta
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EL OCÉANO.

El Senado ha visto con placer [̂ne á conseguirlo 
ha aspirado el Gobierno de V. HA., propoáiendo leyes_ 
que promuevan los intereses públicos y garanticen los 
individuales. Una 1^  ;<jU6 asegura lib^tad y sinceri­
dad en la expresión del roto público, es obra digna y 
patriótica que igualmente interesa á todos los parti­
dos, y que todos hati acogido enviando reproseniantes 
libremente elegidos á este Parlamento; esjiresion viva 
del fello favorable que el país ha dado á la política se­
guida hasta aquí, é  indicio cierto de que con iguales 
principioa j  análogos procedimientos se corregirin los 
males por largos aBos de disturbios causados. Base 
sólida para fundar la prosperidad de una nación con 
sus leyes orgánicas y constitucionales; España las tie­
ne ya, y sobre ellas ha llegado el tiempo de desarrollar 
yfortáleecr sn fldminisíracion.

Laudable es el propósito del Gobierno do V . M. al 
aspirar á que dcsaparescan las le>'es excepcionales que 
rigen en una parte, aunque pequeña, de nuestro terri­
torio; en los mismos deseos abunda el Senado, y no du­
da que, arraigados que seau en breve plazo los senti­
mientos de concordia en aquellos pueblos honrados y 
laboriosos, volverán sus hijos á disfrutar del beneficio 
de Ja ley común vigente en el resto de Espaüa, donde 
por fortuna el órden j)úblico permanece inalterable.

La organización interior de un pueblo exige trato 
y  comercio amistoso con ios demás; el Senado, por 
tanto, se congratula de que subsistan inquebrantables 
los seculares vínculos que unen á la católica España 
con la Santa Sede; y ha oido asimismo cotí viva satis­
facción que no sólo se conservan nuestras antiguan re- 
lacionê  ̂ con todos los estados, sino que han venido á 
estrecharse otras nuevas por el establecimiento en es­
ta córte de una legación del Celeste Imperio, y que se 
han hecho aúc más cordiales con Portugal por la en­
trevista qua T . M. ha celebrado en Eivas con el Rey 
constitucional de aquel país hermano. Además de es­
to, el Gobierno, principal y  más obligado guardador 
de nuestro decoro internácional, vela por su manteni­
miento en todas partes; puede para ello contar de se­
guro con el unánime apoyo dd Senado, en donde no 
hay más que un solo suntir en cuanto afecta la honra 
y  el interés de Espaüa.

El e^Hibtocimiento del juicio oral y pública, la re­
forma del CSdigo péual y k  de la ley de enjuicia­
miento civil, son medidas que reclama el país, cuyos 
sontuuientoa interpreta bien el Gobierno de V. i l . al 
preparar los trabajos que han de realizarlas.

El ejército y k  ann^tda, que con su valor y virtu­
des han conseguido el restablecimieíito de la paz pú­
blica, son acreedores á que el Gobieiuo se ocui>e con 
asiduidad y cariño en todo aquello que su interés re­
clame, llegando á organizar de la manera más perfec­
ta posible las fuerzas de mar y tierra, sin temor de 
que le falté para ello el apoyo y el aplauso de_este 
alto Cuerpo Úulegislador.

El aumentó de las rentas, la elevación del crédito, 
la limitación de la deuda flotante, el buen órden en 
las cuoutas del Estado y el conocimiento de la riqueza 
pública, señales son que anuncian’cl progresivo mejo­
ramiento de nuestra Hacienda; y  el Senado prestará 
su concurso á todo aquello que pueda contribuir, á la 
ve* que al desarrollo dé los intereses materiales y al 
fomento de la agricultura, de la industria y del co- 
merciu, í  atenuar los efectos de la crisis económica 
que atraviesa ei mundo.

La inmediata presentación de los presupuestos sin 
nuevos gravámenes, es una garantía do los buenos pro­
pósitos que en esta parte inspiran al Gobierno.

El cumplimiento de los preceptos constitucionales 
por medio de leyes que han de completarlos, y ia pu­
blicación deotras nuevas quo mejoren la administra­
ción pública, son deberes de todo buen Gobierno; y el 
Senado ve coa gusto qae el de V. M. se apresura á 
cumplirlos sin omitir medio alguno que conduzca á 
tan patriótico fin.

La equidad exige, en efecto, qnc las líneasférreas, 
tan fticundas en bentíicios para los pueblos, lleguen á 
enlazar todas ¡as provincias de España; y os, en ver­
dad, urgente que el Gobierno emplee cuantos recursos 
est^  á su alcance para llevar á cabo este acto de jus­
ticia, encaminado al mayor desarrollo de la riqueza 
dd país, á la cual contribuirán también las reformas 
quo el iómento de los canales exige.

X si las meioras materiales marcan la prosperidad 
y bienestar de un pueblo, sus intereses morales de­
ben ser custodiados aún con mayor solicitud y diligen­
cia, pues de ellos emana la bondad misma de sus le­
yes. Las quo sobre Instrucciou pública ha de presen­
tar el Gobierno de Y. JI., es de esperar que vengan i  
completar y  p<»foeoioniir las que hoy nos rigen.

A  nuestro lado ya en este recinto los hijos y re­
presentantes do las Antillas españolas, contribuirán 
con aosotrofi al desenvolvimiento y  perfección de las 
trascendentales resoluciones tomadas en el último pe­
ríodo, ayudando así al Gobierno en la obra reparadora 
que ha de borrar las huellas de diez años de guerra, 
afirmando además el espíritu de paz y concordia que 
ya por fortuna se ha restablecido.

La cuestión social y !a abolicion de la esclavitud 
en la Isla do Cuba han de resolverse concillando inte­
reses y aunando voluntades; y para ello no ha de faltar 
el buen deseo del Senado, adhiriéndose al de V . M. y 
secundando los sanos propósitos do su Gobierno.

Grato nos es saber que en Cuba y Puerio-Ilico se 
aumenta la riqueza pábliea y se organiza la adminis­
tración, preparándose á satisfacer, sin inmoderados 
aplazamiuiitos, obligaciones que la necesidad dejó des­
atendidas. El archipiélago filipino, áun habiendo de 
sobreponerse á inevitables desventuras, 1» entrado en 
un período de progreso social y  prosperidad material; 
el Senado tiene en ello un motivo nuevo de satisfac­
ción, el cual le animará en el propósito de facilitar y 
multiplicar los medios de comunicación con aquel pue­
blo, separado por la Naturaleza y las costumbres da la 
madre pátria.

Seflor: El Senado cooperará á la grande obra 
qaS'V. M. se propone, y  lo haré con buen deseo y 
clara conciencia, ya usando de su constitucional ini­
ciativa, ya tomando en séria consideración la del Go­
bierno; y será para todos premio suficiente y honra 
apreciadísima, si, con el favor de Dios, contribuyen á 

•«tender á un mismo tiempo él Mplcndor de nuestra 
pátria y la gloria del reinado de V. M.

Palacio del Senado S de Junio de 18T9. El mar­
qués de Molins, presidente.— Manuel Silvela,—Juan
Kibó,— Cárlos Alaría Perier,— Conde de Bernar.__
Marqués de Fuentefiol Antonio Mena y  ZorrUla,
secretario.>

A  este discurso se han presentado tres en- 
mi.mdas. Una_, al párrafo noveno, cu yo  autor 
63 el señor marques de V illam ojor, que dice 
asi:

«Después de las palabras sla crisis económica que 
atraviesa el mundo,» se añadirá; «En vista délos 
apuros porque está pasando la cuestión de subsisten­
cias, y que pesa sobre el pueblo, hasta el punto de 
disminuir la alimentación de numerosas familias, el 
Senado vería con satisfacción que el (Jobiemo de 
V. M. adoptaba alguna medida, siquiera transitoria, 
disminuyendo el derecho de importación de granos y 
harinas, lo necesario hasta alcanzar la nueva cosecha.»

O tra  del S r. D . Joaquiu  Saavedni á los 
párrafos noveno y  décim o, es com o sigue:

«Muy lamentable es que el Gobierno de Y . M., rea­
lizando la emisión de bonos del Tesoro, autorizada por 
las Cortes del año último, no solamente haya creado 
un nuevo y abrumador gravámen para la Hacienda 
pública, al convertir en valores amortizablos de próxi­
mo vencimiento y plazo fijo otros quo no tenían dere­
cho al reintegro del capital, ó créditos cuyopago era de 
fácil aplazamiento, sino también que haya privado á la 
agricultura, á la industria y al comercio de los capita­
les necesarios para evitar su decadencia y su ruina.

También es muy sensible qua el Gobierno de Vues­
tra Majestad, al formar l̂os presupuestos para el ejer­
cicio próximo, no projwnga una prudente reducción en 
los servicios y gastos públicos que permitiese alcanzar 
la iomediata nivelación de aqudlos.»

O tra  del S r. Coronado al párrafo 4 .° que 
d ice así:

«El Senado ha visto con placer que el Gobierno, se­
cundando las altasmiras y  elevados designios de Vues­
tra Majestad, do labrar la felicidad de los españoles 
despues de concluidas con gloria las dos guerras que 
asolaban á la nación, se ha ocupado con afan en poner 
téruiino á los desastres pasados, pero difícilmente se 
conseguirá tan grandioso proyecto, si consultando las 
niás arraigadas costumbres y gloriosas tradiciones de 
nuestra pátria, no se restablece en toda su integridad 
la unidad católica, en cuyas máximas y doctrinas tie­
nen su más firme y poderoso apoyo ol prinwpio de au­
toridad, el órden, la moralidad y la justicia; y si no se 
armonizan los derechos con los deberes, ante una pru­
dente libertad, se establece la administración de un 
modo sencillo y  vigoroso y se ])rocura con decisión y 
prudencia, reducir los cargos públicos hasta nivelar 
los gastos con los ingresos.»

EXTRANJERO.

P A R T E  O F IC IA L .

L o más notable que de Francia nos trae el 
correo es la  discusión habida eu la  Cámara de 
los diputados sobre e l dictám en em itido por la 
comision. que se nom bró en el asunto Casaag- 
nac.

E l diputado bonapartista  atacó v iolenta­
m ente a l G obierno acusándole de inconsecuen­
te y  m anifestando que la persecución de que 
era ob jeto , emanaba del m iedo, en  térm inos de 
que seprodu jo  nn verdadero escándalo,en la Cá­
m ara. Deapues de varios incidentes ruidosos se 
aprobó el dictám en de la com isión por 306 v o ­
tos  con tra  195. A l  proclam arse ¿  resultado 
las derechas prorrum pieron  en nuevas excla^ 
m aciones, creciendo e l  tum ulto hasta e l extre­
m o de cruzarse graves amenazas.

N o  hay  m em oria de sesión parecida. E l 
presidente salió ronco á fuerza de g r ita r  al 
órden  ante el con tinuo desorden que reinaba. 
L a  im presión de sem ejante espectáculo es des­
consoladora. P or el cam ino de la pasión no se 
logra  nada bueno, n i se v a  á n ingún  lado. 
Enconados los ánim os, resucitadas las pasio­
nes, las buenas y  levantadas ideas dejan su si­
t io  á  toda clase de con flictos y  angustias.

La guerra de los zulús tom a c ^ a  día m a­
y o r  increm ento y  suben los obstáculos con que 
luchan la í tropas inglesas, que h oy  por h oy  
son pocas para term inar com o corresponde las 
operaciones.

L a  insurrección de la  A rgelia , presentada 
com o grave al princip io y  lim itada despues á 
una riña en tre dos tribus, tiene más im por­
tancia  de la  que resulta de la segunda ver­
sión.

E l m ovim ien to  que ha estallado en A rge­
lia  existe  igualm .'n te en la regencia de Túnez, 
y  procede de una ten ta tiva  de insurrección 
religiosa d irig ida  por loskhonans, y  en cou i- 
binacion  con  T ríp o li y  con  parte de M ar­
ruecos.

TJn ch erif da T ripolita ine, perteneciente á 
los khouaos de S ide M u ley -T ereb , ha recor­
rido las aldeas de Nefzaoun predicando la  
guerra santa con tra  loa cristianos y  loa prín ­
cipes musulmanes culpables de entenderse con 
los infieles,

A  la v oz  de este fanático , los árabes han 
empuñado las armas, negando los tributos 
a l bey .

E sta  insurrección  h a  coincidido con  otras 
que han tenido lugar á la vea en toda  la  re­
g ión  del Sahara, desde T ríp o li al A tlá n tico , 
y  n o  fa lta  quien  piense que ese m ovim iento 
que parte de las regiones extrem as de T ríp o ­
li  , está relacionado con  la  nueva política  
adoptada por e l v ir e y  de E gip to , p o lítica  que 
consiste on sobreexcitar á los árabes con tra  los 
europeos para provocar la  m archa d é lo s  agen­
tes ingleses y  franceses.

S in  em bargo, la prensa de París n o  parece 
alarmada. A ntea, p or  e l con trario , a tr ib u ye  
la  agitación  á  venganzas personales, y  par­
ticularm ente á las exacciones del caid B ach- 
ta rz i, qu ien  es m uy odiado en e l país, y  cree 
que la  rebelión  será sofocada m uy en breve, á 
cu y o  iin  se anuncia que se han enviado consi­
derables refuerzos a  las tropas destinadas á 
reducir á los rebeldes.

La Gacela publica hoy las siguientes disposiciones; 
Marina.— Reales decretos relevando del cargo de 

ayudante de campo de S. M. el Rey al capitan de na­
vio de primera clase D. Emilio Catalá y Alonso y 
nombrando en su lugar al de la misma graduación 
D. Mateo García y Anguiano.

— Otros relevando del cargo de comandante prin- 
pal de SÍarÍDa de la isla de Puerto-Rico al capitan de 
navio y. brigadier de infantería de Marina D. Adolfo 
Yolif y nombrando para desempeñar dicho cargo al 
capitan de navio D. Emilio Catalá y  Alonso.

Chbernacion.— Real órden dejando sin efecto un 
acuerdo del ayuntamiento de Corver» relativo á la ce­
sión de un terreno en el distrito municipal del mismo, 
en virtud del recurso de alzada interpuesto por D. An­
tonio Collantes y D. Fernando Sánchez.

¿'(ymento.— Real órden disponiendo que las dipu­
taciones provinciales procuren mejorar la suerte de los 
maestros de escuela normales, aumentando sus suel­
dos y consignando en sus presupuestos las cantidades 
necesarias al efecto.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS,

Lisboa 10.— Cámara de las diputados.— Se pro­
cede á la votaeion de la ley autorizando al Gobierno 
para percibir las contribuciones é invertirlas, aprobán­
dose con las enmiendas y supresiones introducidas en 
el proyecto por la comision de Hacienda.

Entre otro.s artículos, dicha comision suprimió el 
que autorizaba al Gobierno para reformar los servicios 
públicos durante el interregno parlamentario.

Las Cámaras continuarán funcionando hasta el día 
20 del corriente.

Ayer llegó á esta capital el mayor del ejército por­
tugués Serpa Pinto, explorador del interior de Africa,

París 10.— Se ha recibido un telegrama de Afgol 
anunciando un sangriento combate entre las tropas y 
¡os insurrectos.

Cincuenta de estos fueron muertos, resultando 
además gran número de heridos.

Tres columnas en combÍDaeion van al alcance de 
los rebeldes, que se cree serán en breve derrotados 
oompletamente.

V erballes 10.— Senado.— Se fija para el sábado 
próximo la discusión del proyecto de ley relativo al 
restablecimiento de las Cámaras en París.

El ministro de Justicia anuncia que el Ghsbierno 
está preparando el proyecto de ley de garantías para 
que no pueda haber ni áun remotamente el temor do 
que se atente contra la libertad é independencia de los 
cuerpos colegisladores al fijarse en Paris la residencia 
de éstos, cuyo proyecto será presentado cuando el Se­
nado lo juzgue conveniente.

Mantua 10.— Se ha roto de nuevo el dique 
del Pó. Inmensas desgraraas.

Doce pueblos se han visto sorprendidos por las 
inundaciones.

Los habitantes se han refugiado en las eminencias 
y en los tejados; pero las aguas de la inundación si­
guen subiendo y se teme una gran catástrofe.

Se hacen esfuerzos sobrehumanos para salvar á 
los sitiados por la inundación, pero son estos tantos y 
los medios de que se pueden disponer tan pocos, que 
hay un sinnúmero de infelices que piden en vano au­
xilio en medio de su desesperación.

Pahis 10.— Se desmiente el rumor de que la di­
visión del ejército que se halla en Montpellier haya 
recibido la órden de mari-.har á la Argelia.

Los últimos telegramas de Argel dicen que la in­
surrección no ha tomado incremento.

Berlin 10,—Es completamente falso que inspíre 
alarma el estado de la salud del emperador de Ale­
mania.

El programa de las fiestas para celebrar las bodas 
de oro de los emperadores (el 50 aniversario de su 
casamiento) no se ha variado lo más mínimo.

San PETEESBtTHGO 10.—El czar de Rusia ha lle­
gado á Tsarkosclo.

Milán 10.— Ha terminado la instrucción de la 
causa criminal que se está siguiendo con motivo de la 
desaparición dcl toison de D. Cárlos.

La vista se verificará en Setiembre próximo.
Catana JO.— El pueblo de Caktaviano, durante 

el motín ocurrido en aquella poblacion, pegó fuego 4 
los archivos municipales.

La lucha entre las tropas y los amotinados, muy 
encarnizada.

Cuatro soldados y muchos paisanos feuron muer­
tos.

Se han mandado allí nuevas tropas para restable­
cer el órden por completo.

Berlis 10.— Según noticias de San Petersburgo, 
se ha descubierto una tentativa de asesinato contra el 
príncipe heredero.

Se hacen pesquisas para descubrir á los autores de 
este siniestro proyecto, revestido del mayor misterio.

Antes de p^ar el príncipe heredero por un punto 
del camino, entre Oraniembaun y Peterboff, se halló 
una barricada.

Algunos individuos sospechosos fueron detenidos 
en las inmediaciones de aq«el punto; pero nada se ha 
descubierto hasta ahora que permita esclarecer los he­
chos.

__________________ G Ó R T ÍE S ^

SENADO

Sesión del dia 10 de Junio.
Abierta á las tres ménos cuarto, bajo la presiden­

cia del señor marqués de Barzanallana, y leida el acta 
de ia anterior, fué aprobada.

Se dió cuenta del despacho ordinario.
Se leyeron las enmiendas al proyecto de contesta­

ción al Mensaje, de los seflores Saavedra Válgoma, Co­
ronado y marqués de Villamejor.

Entrándose en la órden del dia, se dió cuenta y 
fuemn aprobados los dictámenes de actas de los seño­
res Viñas, marqués de Cintadilla, Gómez González, 
Ruata, conde de Muguiro, Cánovas del Castillo (don 
Máximo) y obispo de Barcelona Arias y Gioer.

Juraron el cargo los sefiores Hernández Pinzón, 
Amblard, Gómez González, Arias y Giner, Cánova.s 
del Castillo (D, Máximo) y marqués de Cintadilla.

Orden del dia para mañana: discusión del dictá­
men al discurso de la Corona.

Se levantó la sesión á las tres.

CONGRESO

Sesión del dia 10 de Junio.
Bajo la presidencia del Sr. Ayala, se abrió la se­

sión á las dos, y  leida el acta del anterior, fué apro­
bada.

El Sr. Gil Berges presentó varios documentos de 
protestas sobre actas.

El Sr. Martínez (D. Cándido) hizo observar la irre­
gularidad oon que las secciones electorales habían en­
viado la certificaciones de escrutinio. Estas faltan en 
92 actas.

Ls oomísion contestó que no tenia noticia do dicha 
emisión.

El Sr. Vivar rogó á la mesa reclamase al Gobier­
no un documento relacionado con las elecciones. Tam­
bién pidió se constituyera el Congreso según dispone 
el reglamento, una voz que hay proclamados los dipu­
tados suficientes para votar leyes.

El señor presidente manifestó que la integridad 
dd derecho de los señores diputados y la^'urisprudcn- 
cia establecida reclaman que no se constituya la Cáma­
ra hasta tanto que no estén aprobadas las actas leves.

iil Sr. Vivar rectificó, suplicando á la mesa que 
prororara por todos los medios so activase la consti­
tución definitiva del Congreso.

iil señor presidente expuso á la comision de actas 
los deseos del Sr. Vivar.

El Sr. Conde y Luque presentó una protesta sobre 
actas.

La comision retiró ol dictámen presentado respecto 
de la de Cervera.

Orden del dia; se aprobaron las actas de los seño­
res Albacete, Cos-Gayon, González del Corral, Conde 
y Luque-, Nava y Caveda, Nicolau, Durán y Bas, mar­
qués de Herrera, Casóla, Blanco, Cela, Eius y Taulet, 
Bemal, duque de Almodóvar, Castelar, López Fabra,. 
Isasa y Valseca.

Quedaron sobre la mesa otros varios dictámenes 
y  se levantó la sesión á las dos y  media.

N O T IC IA S .
Dícese que va á ser suprimida la rifa que se hace 

para los Asilos de Araujuez, por ignorarse, según las 
declaraciones hechas en la Diputación proviueial por 
los Sres, Guillen, y Morcillo, la inversión que se ha da­
do á sus productos durante los seis años que lleva de 
existencia.

Ayer tarde han visitado S. M. el Rey y la princesa 
de AstiSriaa el asilo de Nuestra Señora de la Asunción 
fundado por la sociedad de propieterios, para albergar 
y educar á les huérfanos de artesanos pobres, bajo la 
la dirección de D. Alejandro Ramírez Villaurcutia.

Las personas reales han sido recibidas y cumpli­
mentadas por el director del establecimiento.

El Congreso de los diputados se constituirá tal vez 
el lunes próximo. El órden do la sesión será probable­
mente la elección de la mesa definitiva, el nombra­
miento del tribunal de las actas compuesto de 24 in­
dividuos, que cada diputado votará seis, y el sorteo 
de las secciones.

El señor alcalde de esta córte ha ordenado la desapa 
ricion de la barraca situada en la calle de Sevilla, que 
se ponga una empalizada seDalando el ancho de 25 
metros á la calle, y que sigan haciéndose con toda ac­
tividad los derribos que esta mejora exige.

Para 1.® de Julio próximo caducarán todas las li­
cencias concedidas por el ramo de guerra ea virtud de 
la escrupulosa revista de inspección que se ha de pa­
sar á todos los cuerpos armados para procederá la re­
ducción del ejército.

El Ayuntamiento de esta oórto ha pedido autori­
zación ai sefior ministro de la Gobernación para cobrar 
varios arbitrios extraordiaarios.

La comision de la Dii)utacion provincial ha infor­
mado favorablemente dicha instancia. Entre dichos 
arbitrios figura uno sobre los perros.

Ayer empezó á desmontarse por los operarios de 
la villa la fuente de la plaza de Antón Martin, que 
será colocada muy en breve en la plaza del barrio de 
Jas Peñuelas.

Anoche vieron al señor ministro de la Goberna­
ción ios gobernadores Sres. Alcalá Galíano y Fron- 
taura, que parece desean figurar ea la nueva combi­
nación que se prepara.

Anoche se verificó la segunda elección definitiva 
para presidente de la Academia de Legislación y Ju­
risprudencia, según el reglamento, y  la de tres vocales 
que se encontraban en igual caso, y el resultado de 
los votos obtenidos por los diferentes candidatos fué 
el siguiente;

Para presidente: D. Manuel Silvela, 118; D. Sa­
turnino A. Bugallal, 91.

En la callo de Toledo, 69, esquina á la plaza de 
San Millan, se efectuó anoche á las once un robo con­
sistente en 60ÜO reales en dinero, alhajas y ropas.

Los ladrones, que aprovecharon la ausencia de los 
dueños de la casa para llevar á cabo su obra, dejaron 
en su precipitada fuga un escoplo y  varias herramien­
tas de su oficio.

En Málaga se ha recibido una órden del Gobierno 
consignando 130.000 pesetas para la extinción de la 
filoxera, y di.'iponiendo que inmediatamente comiencen 
los trabajos.

Parece indicado para el gobierno de Lugo el se- 
fior Guzman.

En el Bolsín de anoche quedó el consolidado 
25-36 al contado y fin de mes. Pocas operaciones.

Santo de hoy.— San Bernabé, apóstol.

E S P E C fÁ C Ü L O S T A R rH O Y T
APOTX) —a. —Las memnriis 

dsl diablo.—la tkre Jo U 
„ mata.
CIUCU DEL PKiNCÍPE AI.- 

F0M80, —1>. — Los polí« do 
la QuaCjiascüa. — És .. manna Gi -a -A 

ALIlA.WbBA.-9, -  No hay 
fimcion,

JARDLN' DBL BÜSN lüiTIRü.

Mncie-lo por 
la a->ii»daü Union a-tistino- muiiioal,b.yíi?a del
nmwt-a Urston,—Knt-¿d* 4 
re UiW,

CIRCO DK PEICK .- 9. -  
Gr»n función da ojerci- 
tiCH eca»t-ea y m •otóti'T» 
por 11 compitfiia qua diri*9 
Mi-, Paritii

ímprsnt» y litograü* da Li Qbisbaxoa, Poiss, 12, Madrid.Ayuntamiento de Madrid
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OBRAS DE B. PEREZ GALDOS.

EPISODIOS SACIOXALES.

Trafalgar. — Pintoresca rela- 
fc-ion de ásw glorioso combate na- 
Tal qu9 puso fia  á nuestro poderío 
mnrítimo: (2.* edie.) 8 ra.

Xia Córte de Cárloa I V .—Cua­
dro de ooammbraa ix)a loa sucesos 
TOáa iiitereafuitoa de atjael reioa- 
do; adic.] rt rs.

E l 19 de Marzo y  e l 2 de 
M ayo.—Descripoiou de los hechos 
gloriosos de estos dias on ISOá: (2 / 
edic.) b rs.

B ailón.—Relato de la insigne 
victoria quo tanto humilló el or­
gullo del ejército francés, (i.*edic.) 
o rs.

lía p o le o n  en Cham artin.—
Defensa aue hizo Madrid en el si- 
eitio qué la puso el conquistador 
de Europa: t2.‘  edic.) a rs.

Z aragoza .— Narración de la 
haróica deíeusa queianiortaliwi al 
pueblo arngoaés: (i.* edic.) S rs.

G erona. — üuriosa reseña de 
los suírimientos de un pueblo que 
aupó rasiatir al ejército francés; 
{2.* cí¿íc.)ors.

C ádiz.—Novelesca descripción 
de los suceaos que tuvierdn higar 
en las (Jóries de 1S12: (2.‘  edie.) 
n rs.

Juan M artin e l  E m pecina­
d o .—Episodios de la guerra en 
que 6auK) renombrp alcanzo este 
grande fiombrd; 6 ra.

L á  batalla  de lo s  A rapiles. 
—luteresauie leyenda de uno de, 

•los r>echos de armas más notables 
de la ludia contra los franceses: 
(2 .*«¿íc.) 8 rs.

E l equipaje d e l B e y  José. 
—Estudio acabado de las ideas y 
costumbres de los primeros años de 
este siglo y  desariwion de la der­
rota y. huida de los franceses en 
ia i4 : ara.

M em orias de un cortesano 
de 1 815 .—Completa idea del Q o- 
bieruo abso>iiK' y  de la política é 
mtrigas que siguieron al golpe de 
Estado de ldl4: B ts.

La segunda casaca .— Bellt- 
íimo cuadro de lascostumbre® po­
líticas de la reacción absolutista 
y  su cambio por la liberal en los 
años del 15 al 20: 8 rs.

E l Grande O riente. — Fiel
Sintura de los hombres y  soeieda- 

ea secretas que tauto perturba­
ron el país por loa años do 1B20 al 
21: 6rs.

7 de Ju lio . — Relación nove­
lesca de loa acontecimientos polí­
ticos del afiO ld22 y  de los hechos 
máa notables que octirrieroa en tal 
di.-v, en qua la Milicia Nacional 
y  el pueblo de Madrid lucharon 
por la libertad x̂>ntra la tiranía:
8 73.

L os cien  m il h ijos  de San 
Iiu is.—Narra con vivos coIqî s 
los íueesQs de la intervención 
francesa y  de la caida del régimen 
constitucional por las intrigas do 
la Uóri-e: » rs.

E l Terror de 1824 .—Conmo­
vedora reseña de los excesos dé la 
reacción absolutista y  de las ortiel- 
dades llevadas á cabo por órdenes 
de las ComisioTiea militares ejecu­
tivas: S rs.

U n voluntarlo realista.—In­
teresante noticia de las oonspira- 
cioue» de Cataluña y  da los su­
cesos miía notables en que tanto 
papel jogíffüu las sociedades secre­
tas del absolutismo: S rs.

Seguirán á eatos, publicándMO 
íueesivamente, los tomos .•munci.'  ̂
dos con los títulos; Loa apostóli­
cos.— Un .accioso más y algunos 
frailes mÍH<jS.

L a Pontanade O ro .—Novela 
histórica del memorable periodo 
de 1820 á 1«23: 400 págs., 8 rs. 
en Madrid y 10 en provincias.

E i A udaz.—Historia de un 
radical de antaño. Un volúmen 
en 4.’  mayor, de 333 pá^ ., 8 rs. en 
Madrid y  10 en provincias. (2 /  
edición.)

ÍOYELAS EEPiSOLÁS MTEliPORiSKiS.

Esta preciosa coleccíon de nove­
las de costumbres españolas, quo 
tan insigne escritor se propone pu­
blicar ¿e  una manera análoga á sus 
celebrados JUpisodiot NclcÍ'jwiU.s, 
la componen hasta hoy las siguien­
tes:

D O S  A  PE B PE C TA  edi-
cio».>—Ofrece esta novela el cua­
dro máa acabado que se puede ha­
cer de las coatambros de algunos 
pueblos y  del fanatismo político y 
religioso de las familias más rioae, 
apegadas á lo antiguo.

Un tomo en S.“, de 320 peinas, 
2 petetas.

G L O R IA  (Dos tomM.)<'2.‘  edi- 
eion.J— La trascendencia del pen­
samiento de esta novela, el interés 
dramático que encierra, y la ex- 
tr.iordinaria belleza de su forma 
literaria reputan esta obra, aegua 
se ha dicho como la mejor de este 
género de las contemporáneas.

Tomo primero, en ».°, de 331 
págs.—2 i>«.''í<i#.-~Tomo segundo, 
en S.®, de 376 páginas.—2 pesetas.

M A R IA N E L A  (̂ 2.* edicimi.J 
—Es un idilio delicioso, en que ei 
autor, se^ n  eminentes críticos, ha 
trazado de mano maestra tipos en­
cantadores y dwarrollado un pen­

samiento elevadisimo con tal ter­
nura y  delicadeza que envidiarían 
los más esclarecidos poetas.

ün  tomo en 8.“, de 2tJÜ páginas. 
—2 pesetas.

L A  F A M IL IA  DE LEON 
E O C H .—Esta novela en que se 
describen la vida y  costumhrea 
m idrileñas eatá llamada á produ­
cir gran sensación en el publico. 
Excita muclio la curiosidaid dt> to- 
dca y de seguro Uanuirá la aten­
ción de la cr it ica .-2 peteias cada 
to m o .-V a n  public.adoa los tres 
tomos.

BELIOTta BE BUESAS NOVELAS.

Esta biblioteca ae formará con 
obras escogidas de los autorea de 
más renombre en el mundo lite­
rario. Se pubficaián por lo gene­
ral, á dos novelas en tumo, al pre­
cio de 4 reales cada uno.

1.® ML (¿iiintif, por H. Cons- 
cieace, popular novelista flamen­
co; es una de las nanracionea máa 
interesantes y  patéticas que pue­
den leerse, así como '

i,oi prisiotiffi'os del Cáxicaso, del 
Conde Xavier de Maistr«\ es una 
relación dol «lutiverio de dos m i- 
licarss que excita el más vivo m - 
turés; las doa «u uu tomo, 4 rs.

2.“ La bafalla la vida, de C. 
Dickens, célebre esoriCor inglés; 
bella y  sentida narrailoú, cuya lec­
tura es muy agradabio, y

E l escarabajo de oro, del escri­
tor norDe-americano Edgard l'oe; 
curiosa relación del descubrimien­
to de un tesoro, qiie se lee con gr.'vn 
avidez. Las dos en un tomo, 4 rs.

3.“ /«¿¿a  <¿5 jfVIooeur, preciosa 
novela del célébre escritor Ocbvvio 
Teulllet, y

MI Mayorazgo, por Hoffmann.
Las dos en un volúmen, 4 rs.

LA HIGIENE DEL BOGAR
FOBSL

DOCTOE lOPEZ DE LA VBQA
Esta obra es indispensable pa­

ra que las familias están ai corrien­
te de todus los pormenores referen­
tes á la Higiene.

No hay detalle que no abarque, 
con un estilo elaro, sencillo, y  se­
gún los principios más severos do 
la Higiene, sin la cual no es posi­
ble que en los casas pueda haber 
salud y  alegría.

Véndese á 3 pesetas en toda Es- 
pañ.%,pidiémiOiO, préviopago, ala 
Administración de L a  (íu ik n a l- 
DA y  J':pisoílios NacionaUi, Bal­
eo ü, Madrid.

Im presiones y  ju ic io  do la  
E xposición  universal de  1868 
por D. Gumersindo Vicuña.— Un 
tomo en S.“, do 300 paginas, con 
dos láminas do colores y  cubierta 
con grabados de la Exposición.

Esta éuriosa obra tiene por 
prinápal objeto dar á conocer los 
adelantos y  maravillas de este grta 
certáinen á las personns que no 
han podido visitarlo é indicar las 
cosas qno allí ha habido de mayor 
utilidad y .'vplicacion p.-íra España. 
A i propio tiempo examina la par­
te que lia lomado nuestra patria 
en dicho concurso, lo que lia gas­
tado y  el resultado que ha obteni­
do.—Precio: 3 pesetas en toda Es­
paña.

L os V ascongados, su país, su 
lengua y  el príncipe L. L. liona- 
parte.— Con notas, ilustraciones y 
comprobantes, por el limo, señor 
D. Miguel Kodriguez-i'errer, con 
un prólogo del Exmo. Sr. D. An­
tonio Cánovas del Castillo. Un 
volúmen en 4.° de 362 páginas.— 
Precio: 6 pesetas Madrd y 7 pro-

Xia Carcoma, por Andrés Cubí 
llugiño,—Este es un libro de ac­
tualidad, en el cual aparecen pin­
tados con gran maestría los móvi­
les de nuestras discordias. El au­
tor, que oculta su verdadero nom­
bre por un exceso de modestia, ea 
un ilustrado y  distinguido escri­
tor que hasta ahora no había pro­
bado sus fuerzas sino en obraa 
cieutífícas.

Precio: 2 jjeselaten todaEspaña.

B ocetos al tem ple, por D. Jo­
sé M. de Pereda.—La mujer del 
Císar. — Los homares de pr6. — 
Oros son trixinfos.—Las tres nove 
las, de amenísima lectura, forman 
un tomo en í5.® mayor, de 454 pá­
ginas, de buen papel y  esmerada 
impresión. Precio: 3 pesetas en 
Madrid y  3,60 en provincias.

Tipos y paisajes, del mismo au­
tor un tomo en 8.° de iguales con- 
¿ciones y precio que el anterior.

C atecism o de lo s  m aquinis­
tas y  fogon eros,ú til para ma­
nejar toda  clase de máquinas 
de vapor, publicado w r  la Aso­
ciación de lugaiiieros de Lieja, y 
traducido por al individuo de la 
misma J. ü . Malgor, eon un prólo­
go de D. (jmnersindo Vicuña.— 
Segunda ediciop, corregida y  au­
mentada.— Un tomo de 114 pági­
nas en 8.° prolongado, con una 
gran lámina qije contieno varias 
figuras. Preetá: 8 rs. en Madrid 
y  10 en provineiaa.

La B ib lia  de la  in& ncia .—
Hiswria abreviada del antiguo y 
nuevo testamento, por M. de jS'oir- 
lieu.— Tras tomo» con 61 graba­
dos.—3 pesetas en rústica: 3,60 
pesetas en cartoné.-Esta obrita 
de la cuab se han hecho numero­
sas ediciones en Paria, fuó escrita 
por el abate Noirlieu ¿uando es­
tuvo encargado de la educación 
del duquu de Eurdeos. ,

Contiene historietas morales 
que son muy provechosM para la 
enseñanza de la niüaz, y  se reco­
mienda sobre todo á las madres 
cristianas, para quo no dejen de 
hacerlas leer á sus tiernos hijos. El 
atractivo que además ofrecen estos 
libritos, ilustrados con 61 lámi­
nas representando hechos de la 
Biblia, que encantan & los niños, 
es un nuevo alioianta que nos hace 
esperar dispensen á esta obrita 
una íavoraDle acogida.— uli»-o6a- 
da píir la osMura ecUsiástica.

C om pendio de h istoria  u n i- 
versaA, por el P. Loriquet, tra­
ducción de- i) . José Tamariz y 
(iucrrero. — Tomo 1. — Historia 
areíi^ita. — Estaobrita es de gran 
imporiancia para la enseñanza de 
la iiisturia en las escuelas de n i- 
ñoa. Kaeia falta en España una 
historia de esta género que aficione 
á lo# jovenes á ia loctura y le» h.-v- 
ga adquirir el duseo de iaatniirse. 
E i mewdo que sigue en la exposi­
ción y  los cuadros crouoli^icos que 
la completan han alcanz-odo un le - 
lisi éxiio on Francia, dónde se ha 
adoptado universaimente co m o  
texto para las escuelas, conau- 
miéndose por tanto, numerosas 
ediciones.

Tomo YL.— Historia romana.—  
Este libro, del migmo autor con­
tiene todo lo sucedido desda ol 
órígen de los romanos y  fundación 
de Koma, hasta el fia del imperio 
de Occidente. Es por demás im - 
'portante para la enseñanza de la 
niñez y  se recomienda como el to­
mo anterior pata la educación de 
BUS hijos á  las madres de íamiha, 
y  muy especialmente á  las señoras 
maeatraa de niñas.— Aprobados 
por la c«Mura eclesiástica.

T om olll.—Historia de la Edad 
Media, por ÍL  Lefránc.— Contiene 
esia obrita el resúmen de todoa loa 
prí -cipales acontecimientos ocui- 
ridosdeade 1a desta'ucoien del im­
perio romano de Occidente hasta 
la toma de Conatautinopla por los 
turcos bfyo L'is órdenes de Ma- 
homet H

Precio: 1 peseta cada tomo en 
rústica y 1,25 en cartoné.— Los 
precios do provincias aon los mis­
mos, aumentando el certiíicado de 
correos.

Cartilla de costura. — Mé­
tod o  para la ensenanza de la 
costura en las escuelas.—Tra­
ducción da la crrtilla adoptada en 
Inglaterra en las piincipales es­
cuelas. seguida dol método para 
aprenderá hacerse una misma sus 
vestidos, ü n  tomo en a.° mayor, 
con diseños de dechados, abeceda­
rios de marcar y  muchos grabados 
para la mejor iuteligoncia del tex­
to. Véndesü al precio de 1 peseta y 
de 1,60 en provincias.

E l sitio  de B ilbao, por un 
testigo ocular, con un prólogo de 
1). Uumorsindo V icuña.-U n to­
mo en 8.  ̂de 138 páginas, 8 rs. en 
Madrid y  10 en prov.

E l lib ro  de una m adre, por 
Mme. l'auline L**, traducción por 
Q. C.—Esta preciosa obra, de la 
eual se ha hecho una tirada muy 
corta, ha obtenido en Francia una 
aceptación extraordinaria y  no de­
jará de agot-irse en breve, por ser 
de lo más bello que se ha escrito 
en au género.—I ’recio: l  peseta.

¡G uerra a l a d u lte r io !-E s ­
tadio de ciencia social, por jVn 
Engineor.—En este folleto ae lla­
ma la atención pública sobre la 
gravedad del adulterio, y  so pro­
ponen medios de combatirlo y ex­
tirparlo.—Precio: Una peseta.

La Costurera.—Manual de la 
Costurera en familia.— Un tomo 
on 8.° mayor, de 26» págs., con su 
cubierta á tres tintas. 32 láminas 
que contienen 125 figuras y uua 
gran ^oja eon 31 escalas do pro- 
porcion en tamaño natural para el 
corte de los vestidos y para trasar 
toda clase de patrones.

Esta obra importa mucho que 
la conozcan y  posean todas las cla- 
aes sociaies. por compendiar cuan­
to más litil y económico se debe 
aprender en el ramo de L"» costura 
y  en todo lo relativo al corte, _ ar­
mado y  conieccion de los vestidos 
y  las reglas para aumentar ó dis­
minuir los patronea. — Precia: 3 
peaetis en Madrid y  3,50 en pro­
vincias.

P rogresos industriales (1&75) 
por Gumersindo Vicuña.— Un to­
mo en 8.° de 32 i páginas, en el que 
se trata de las cueationee de ferro­
carriles ecouómicos, navegación 
aére^ calefacción y  ventilación de 
dificios, noriasy bombas, etc. Pre­
cio: 8rs. en Madridy 10 en pro­
vincias.

H erida  en e l corazon , nove­
la original do don J. P. Sansón. 
Un volúmen, en 8.° mayor, de 200 
páginas, 4 rs. en Madrid y  5 en 
provincias.

EL OCÉANO.
D I A R I O  F O L I T I C O  I L U S T U ^ D O .

DIRECCION T ADMINISTEACION, BABCO, 2  DUPUCADO, MADRID.

Los asuntos políticos, las cuestiones administrativas y  económicas, así como las referentes ála agricul* 
tura, industria y  comercio, y  en una palabra todo aquello que óatrañe intoréa y  8© roce con ©l bien y  pros­
peridad de ia nación española, merecerá preferente atención ea las colutonas de El  Ocíajío* Para ello con- 
tamos con la valiosa cooperacion de los mejores publicistas tanto nacionales como extranjeroe.

En cuanto á la parte ilustr.^a publicará, usando nuevos procedimientos, variedad de grabados y  htogra- 
fías, trabajos originalea, copias de las mejores producciones y  dibujos de los acontecimientos notables que 
ocurran en todo el mundo. Al propio tiempo, y siempre que se le preste h  cooperacion necesarui, pubu- 
cará retratos y biografías de loa tiombres superiores en política, administración, ciencias,_ literatura y  artes 
de nuestra pátria, y  de las autoridades y  funcionarios, lo mismo de la córte que de provincias, para cuya em­
presa cuenta con artistas especiales. _ . 3 n -  i

Tal es el pensamiento para hacer de Eii Océano una de laa mejores publicacionea de España, que reúna la 
circunstancia de ser ia máa económica.

P R E C IO S D E  S U S C R IC IO N .

En Madrid, al mes 1,25 pesetas; al año 15.—Provincias, trimestre 5 pesetas; año 20.— Cuba y  Puerto* 
Eico, semestre 3 posos fuertes; año 6 pesos en oro.—Filipinas, semestre 4 pesos fuertes; año 7 pesos ea 
oro.—Extranjero y  Ultramar, semetre 20 francos; año 40.

Y  C IR C U L A R E S  A C L A R A T O R IA S .

Libro de bolsillo muy propio para consultarlo con brevedad.—Véndese á 
en la Administración de E l Océauo, Barco, 2 duplicado, Madrid.

40 CENTIMOS DE PESETA

LA GUIRNALDA
P EK X O D IG O  Q U IN C E N A L  DEWXGAMO AX. B E X .X .0  S E X O

SE  P U B L IC A  LO S D IA S  5 Y  20 D E  C A D A  M ES

ADMINISTRACION: BASCO, 2 DÜPLICADO, TERCBEO

Cada niimero consta do ocho páginas enfólio, de amena é inatructiva lectura, ilustradas con excelentes 
grabados, y de la cubierta, que contiene advertencias útiles y cuantas explicaciones y anuncios sean de interés 
para las familias, colegios de señoritas y escuelas de nifias. Éste texto es común i  las ediciones de labores y  de

En la E dición de laboees reparte además en cada número un gran pliego cuajado de alfabetos, cifras, 
medallones y modelos de todas las clases de labores; y  como extraordinario, alternando convenientemente, di­
bujos para crochet, malla, encaje inglés, y algunos en colores para bordar en cañamazo, con sedas, etc.; piezas 
de música y figurines de modas.

En la E dic CON de modas, reparte mensualnunte un figurín iluminado con sus patrones cortados ó dibu­
jados, y alternando convenientemente, figurines especiales .un pliego de labores ó piezas de música.

En la E dición de dibujos, Abecedarios y modelos de labores de todas clases.— Se repartirá el 20 de 
cada mes un grau pliego estampado por las dos caras, con la esplicacion correspondiente,

A becedasiüs y  dibujos picados. Esta publicación es la única que facilita éstos i  sus abonadas y la 
que puede proporcionar á las señoras maestras de niñas colecciones completas de dibujos para la enaeüania de 
los lardados.

P R E C IO S D E  S U S C R IC IO N .

1.a EDICION.— Educación y  labores.— Madrid; en esta Administración; Un mes, 4 rs.=U n afio, 44.=«En 
las librerías: Trimestre, 12 rs.=A ño 48.=Províneias; dirigiéndose á esta Administración: Trimestre, 14 rs.=« 
Semestre, 2 6 .= A ío , 48 .=P or corresponsales; Trimestre, 15 rs.=Semestre, BO.=Afio, 52.==ExtranJero y 
Ultramar; en la Administración; Año, 80 rs.=P or comisionado, 100.

2.a EDICION.'—Modas.— Madrid; en esta Administración; ün mes, 4 rs.=U n afio 44.— En las librerías; 
Trimestre, 12 rs.=A üo, 48.=ProTÍncias; dirigiéndose á esta Administración; Trimestre, 14 rs,=«=Semea- 
tre, 26.=»=A£io, 48.=»l’ or corresponsales; Trimestre, 15 rs.==Semestre, 30 .=A ño, 52,=Extranjero y Ultramar; 
en la Administraeion: Año, 80 rs.=P or comisionado, 100.

3.a EDICION.— Dibujos jyara bordar.— Madrid; en esta Administración; Semestre, 16 rs.— Afio, 30.=E n 
las librerías, Semestre, 18 rs.=A ño, 34.— Provincias; dirigiéndose á esta Administración: Semestre, 18 r s .=  
Año, 32 .=P or corresponsales: Semestre, 20 rs.=A ño, 38,=Extranjero y Ultramar; en la Administración: Año 
140 rs.=P or comisionado, 70.

Ediciones 1.a y  3.» 6 2.* y  3.^=Madrid: Mea, 5 r8,=Trimeitre, 16,=Semestre, 32 .=A flo, 60.=Pro- 
vincias; Trimestre 18 rs.— Semestre, 36.=-=Año, 68 .=P or corresponsales: 20, 38 y  70.=Extranjero y  Ultra­
mar: Año, 100 rs. y 120 por comisionado.

Ediciones 1.“ y  2.*=Madrid, Un mes, 6 rB.=Trímestre, 18.=Seme8trc, 34.=A fio, 64.=»=Provinciaa; 
Trimestre, 20 rs.=Semestre, 38.=A flo, 70 .=P or corresponsales; 22, 42 y  74.=Eitranjero y  Ultramar; Afio, 
100 rs, y 120 por comisionado.

E dición completa (1.a, 2.® y 3.“).— Madrid: Un mes, 8 ra.=Trimestre, 24.=Semeirtre, 44 .=A ño, SO.*» 
Provincias; Trimestre, 28 rs.=Semestte, 48 .=A ño, 88 .=P or corresponsales; 30, 52 y 92.==Extranjero y  Ul­
tramar: Año, 140 rs. y 160 por comisionado.

A lbüus DJi LETRAS Y ENLACES.=Se publicarán periódicamente de éstos, de crocliet y otras labores 
con los mejores dibujos de La Guirnalda, encuadernados con cubierta de lu jo.=Los precios serán: 4, 6 y 8 
reales en Madrid: 6, 8 y 10 en provincias.

En VENTA: Números completos, 6 rs.=Número de una sola edición, 4,=Pliegos de dibujos, estampados 
por las dos caras, 6 rs.=Plicgos de dibujos, 4 rs.=Piezas de música, 4 rs.=Albums de crochet, frivolitó y de 
colores para cañamaíos y sedas, de 2 á 12 rs. Para las suaoritoras, los pliegos de dibujos de años anteriores á 
3 rs.; los álbums, 6 rs. Aauncios á precios convencionales.

CRONICON CIENTIFICO POPULAR
PO E  D . E M IL IO  H U K L IN

De esta obra hay publicados 
tres tomos, qua explican en len- 
^,\je que nadie deja de enten­
der, las ciencias y  sus últimos pro­
gresos. Sábios catedráticos de las 
Üniversidadea de Madrid, de Ber­
lín, etc., y  otros jueces competen­
tes califiwvn al Cronicon de indis­
pensable á todos y  lo declaran muy 
superior á los demás libros simiia- 
res. La mejor obra extranjera de 
esta clase cita á uno« 260 autores: 
pero cada tomo del Cronicon pone 
más de S.OOO, y  refiere importan­
tísimos trabajos de loa primeros 
aábios, de los cuales nada dicen 
los libros fr.'mceses.

Eminentes catedráticos de Es­
paña y del eitrajero reputan esta 
obra, única en su género en caste­
llano, como la mejor de laa simi­
lares extranjeras.

Véndese cada tomo á 6 pesetas 
en Madrid y  9 fuera, prévio pago 
al Administrador de La Guir­
nalda.

Elem entos de F ís ica  a l al­
cance d e  tod o  e l m undo, por
D. Gumersindo Vicuña, catedrá­
tico de la Universidad de Madrid. 
—Esta obra, adoptada como texto 
en la Escuela de Institutrices de 
Madrid, es la primera Eíaieo-ele- 
mental quo está en armonía con 
los más modernos adelantos de la 
ciencia. En 8.° mayor, 3b'4 páginas 
con a3 grabados, 1» reales en Ma­
drid y  20 en provincias.

U anual d e l Forestal, por don 
D. Ricardo Beaumont y  Peralta, 
Jefe facultativo de Sección que 
ha sido en varias empresas de 
ferro-carriles. Ayudante de Mon­
tes y  au;ciliar es el negociado del 
ramodel Ministerio de Fomento. 
— Un tomo en 8.”, 8 ra. Madrid 
y  10 en provincias.

C alor y  fr ío .—Lecciones da­
das en Lóndrea á un auditorio 
compuesto de jóvenes en las vívca- 
ciones de Navidad de 1867, por 
John Tyndall.

Un tomo d» 144 pags. con 
grabados.—Precio: 2 pesetas.

E l M onitor d o  la  Bordado­
ra .—Breve y  sencilla explicación 
de toda clase de bordados y  labo­
res de aguja, etc., para uso de las 
señoritas y señoras profesoras de 
inatruccion primaria. Libro útilí­
simo, que hace tiempo viene pre- 
p.vándose para darlo á luz en 
breve.

Dirigirse para los pedidoa de to- 
daa eaKw obraa á la Administra­
ción de La Guirnalda, Barco, 2 
duplicado, Madrid.

A G U A  P U IG -

Nuevo remedio eficaz para ha­
cer salir cabello en las calvas.

Gabinete abierto, Abada, núme­
ro 18, principal, donde se adminií- 
tra, pues no ae vende á ningún 
precio. Allí ae dan más detalles.

Ayuntamiento de Madrid




